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Esta novela habla del mundo de la mafia en la ciudad de Nueva York. Aunque he realizado una documentación exhaustiva, mi imaginación también ha colaborado, muchísimo. Es mi versión propia y sin cortapisas.

Todos los personajes y situaciones son ficticios, cualquier parecido con la realidad es pura casualidad.

Encontraréis escenas de violencia (nunca entre el protagonista y la protagonista), situaciones en las que un capo de la mafia puede verse inmerso.

La relación entre Gabriel y Summer pasa por muchas etapas —algunas os harán estallar el corazón de felicidad y otras, de lágrimas—, y también habrá momentos en los que cometerán errores. Es una historia llena de amor, drama, sonrisas y sexo.

Contiene comportamientos que pueden llegar a ser considerados tóxicos por algunas personas y escenas de alto (y delicioso) contenido sexual.

Nuestros protagonistas viven un viaje de autodescubrimiento en el que crecerán emocionalmente y evolucionarán. Por favor, tenedles fe.

He buscado la veracidad en todas las situaciones descritas, pero siempre dramatizadas en favor del relato.

Las decisiones respecto a esta obra son mi responsabilidad, no de la editorial ni de ninguna de las personas que trabajan en ella o han intervenido en este libro.

Si decidís pasar la página, vais a leer una obra de ficción, no el guion de un documental. He querido escribir una novela que nos haga soñar, olvidarnos del mundo real, que a veces es un poco gris y puede llegar a doler demasiado, y simplemente pasar un buen rato.

Y lo más importante de todo: he querido contar una historia de amor.
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Summer

No puedo más. ¡No quiero poder! Todo esto se acabó. Me da igual lo que sea. Me da igual lo que sienta. Mi estúpido corazón ya lo ha entendido. No quiero volver a verlo.

Avanzo por el pasillo limpiándome las lágrimas con el reverso de las manos, tratando de dejar de llorar. Me cruzo con algunos miembros del personal que me observan un instante sorprendidos y después apartan la mirada discretos. Al fin y al cabo, estamos en el Plaza, aquí todos tienen clarísimo que nunca deben mirar a nadie que está a punto de tener una crisis.

Algo a medio camino entre un resoplido y una sonrisa demasiado triste se escapa de mis labios. ¿Crisis? De eso nada. He tenido una maldita revelación. La que necesitaba para entenderlo absolutamente todo. Bienvenida a las epifanías que por fin te hacen tomar conciencia de que estabas desperdiciando tu vida.

Saco el teléfono de mi clutch de fiesta y busco su nombre en mi agenda.

—¿Cuánto tardarías en tener listos los papeles?

Ni siquiera saludo, y debería, ya es bastante tarde, pero Mandy es una de las pocas amigas que tengo y sé que se ha dado cuenta de que estoy llorando como una Magdalena, podemos ahorrarnos los formalismos.

—¿Estás segura, Summer? Una vez que lo hagas no habrá marcha at...

—Lo estoy —contesto sin una mísera duda antes siquiera de que pueda acabar la frase.

No he tenido nada tan claro en toda mi vida.

Tiro suavemente del bajo de mi Valentino para no pisarlo y desciendo las escaleras de mármol blanco tan rápido como soy capaz.

—¿Cuándo podrás enviarlos?

Mi amiga guarda un momento de silencio, supongo que evaluando la situación. No puedo culparla. Ella me ha dicho muchas veces que hiciera justamente esto y yo le he contestado que no podía... ¡Dios, he sido tan estúpida!

—Si quieres, esta misma noche su abogado recibirá la demanda.

—Genial —respondo, y esa única palabra suena llena de toda la rabia que siento—. Te llamaré mañana.

Atravieso el vestíbulo de la planta baja, reservado para ser la antesala de las fiestas más lujosas y elegantes de Manhattan. Esta, sin duda alguna, ha sido una de ellas, la fiesta de Reid Industries.

Me abren y por un segundo mi imagen se pierde en el reflejo del centenar de espejos que componen las puertas.

Cuando me he separado el teléfono de la oreja para colgar su voz suena de nuevo.

—Espera, Summer —me pide mi amiga.

—¿Qué? —pregunto saliendo por fin del hotel.

—Quiero oírtelo decir.

Las dos sabemos a qué se refiere y por un instante el silencio me corta el aliento mientras me quedo clavada en la acera de la 59 Oeste.

—Quiero que lo digas o no redactaré ningún documento.

Miro al frente. Lo pienso todo. Los últimos seis meses de mi vida. Todo lo que pasó antes. Todo lo que ha pasado esta noche. Pienso en él, y lo odio un poco más. Creo que lo quiero un poco más. Me odio un poco más a mí misma por haber sido tan débil o tan tonta o estar tan enamorada... Pero este amor muere esta noche y se queda enterrado en esta calle.

—Quiero divorciarme de Gabriel —pronuncio con la voz clara y serena a la vez que una lágrima cae por mi mejilla.

Es como si el huracán se hubiese desvanecido. El dolor se ha hecho tan grande que ha estallado los recipientes que lo contenían y se han apagado todos los interruptores, el de la felicidad, pero también el de la tristeza. Ahora solo queda silencio interior, una especie de calma densa y la sensación de que la decisión está tomada.

—Vale.

—Vale —repito.

Colgamos. Observo a mi alrededor un momento, como si en cierta manera me estuviese despidiendo. Mis ojos se encuentran con los de Cillian, el hombre para todo de Gabriel. Me devuelve la mirada cauto, pendiente de si debe abrirme la puerta del Audi. Esta vez no.

También miro el hotel por última vez, como si pudiese ver así la fiesta que todavía está aconteciendo dentro. Una suave sonrisa se cuela en mis labios, triste, alegre, no lo sé. Ni siquiera se ha dado cuenta de que me he ido, o puede que sí y sencillamente no le importe. No sé si es que no le interesa tener sentimientos o es muy bueno ocultándolos. De todas formas, ninguna de las dos opciones hubiese sido buena para mí.

Reemprendo el camino y me monto en un taxi ante la confusa mirada de Cillian.

—Al 880 de la Quinta —le indico al conductor.

Él asiente y rápidamente se pone en marcha.

Yo sorbo por la nariz una vez más y fijo los ojos en mis propias manos. No ha habido una infidelidad. Eso habría sido más sencillo. Me pones los cuernos, te rompo tu vinilo favorito, tiro toda tu ropa por la ventana, nos divorciamos y en paz. Pero hasta esto tenía que serme más difícil que a los demás. Me encantaría saber dónde estaba cuando repartían la suerte en el mundo. Hay alguien por ahí disfrutando de una ración doble.

Estamos relativamente cerca, así que no tardamos más que unos minutos. Pago la carrera y entro en el edificio.

—Buenas noches, señora Reid —me saluda el portero, todavía más confuso que Cillian. Supongo que el adiestramiento militar vale para todo.

Al marcar el código en la puerta me siento aliviada de que Gabriel le diera la noche libre al servicio, aunque me habría gustado despedirme de ellos. Cabeceo. Es mejor así.

Cruzo el ático en penumbra solo iluminado por la ciudad. La primera vez que vi esos ventanales —Nueva York dieciocho plantas más abajo lleno de rascacielos fabricados con acero, vidrio y sueños, Central Park como maestro de ceremonias—, sonreí con una mezcla de sorpresa, admiración y la sensación de que estaba delante de algo nuevo, emocionante, de que mi vida por fin podría ser diferente, como si la ciudad me estuviese dando la bienvenida a un nuevo capítulo que sin duda recorreríamos juntos. Ella, el suelo; yo, los pies. Yo, los sueños; ella, la magia para poder hacerlos realidad.

Doy una bocanada de aire con la mirada clavada en los mismos edificios, pero alejada de esas ventanas.

En realidad, la culpa no es de ninguno de nosotros dos. Las cosas que empiezan mal, salen mal. Las cosas que nunca debieron siquiera empezar acaban aún peor.

Voy hasta nuestro dormitorio, aunque no sé hasta qué punto ese posesivo es la palabra correcta aquí. Creo que sería mejor decir que era su cama, que me permitió estar en ella y que a veces cometimos el kamikaze y estúpido error de que él se metiera también, da igual cuánto lucháramos ambos.

Abro una maleta pequeña sobre el parquet del vestidor y meto mi ropa en ella. En mi mochila, el cargador, mi portátil y las pocas cosas que de verdad quiero llevarme.

Me cambio y dejo el carísimo vestido sobre la cama. En la tienda de Valentino, no podía dejar de pensar en lo que diría cuando me viera con él, en esta fiesta...

Una nueva lágrima cae por mi mejilla, pero me la seco con rabia.

Esta es la última vez que lloro por Gabriel Reid.

Me quito el anillo de boda, nunca hubo uno de compromiso, y lo lanzo sobre el vestido.

—Se acabó —susurro.

Tiro de mi maleta y salgo del ático sin mirar atrás porque no pienso volver. Nunca.
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Summer

SEIS MESES ANTES

—Summer, acompáñame a mi despacho —me ordena mi padre entrando en mi habitación sin llamar a la puerta.

Sé que a cualquiera podría chocarle que no haya un saludo, un «¿Cómo estás?» o, al menos, una sonrisa, pero la verdad es que yo ya estoy acostumbrada.

Miro sobre la cama, donde estoy sentada con las piernas cruzadas, y después en las mesitas en busca de un marcapáginas; para variar no tengo ninguno. A eso también me he acostumbrado, así que cojo lo que tengo a mano, el ticket del café que todavía llevo en el bolsillo de los vaqueros.

Marco la página y dejo el libro cerrado sobre mi colcha de pequeños pájaros. Me doy prisa en ponerme los zapatos, en esta casa nunca nadie camina descalzo, y salgo de mi cuarto en dirección al estudio de mi padre en la planta inferior.

Mentalmente intento hacer una lista de las cosas que puede querer decirme, pero lo cierto es que no se me ocurre nada. A esta hora, normalmente, ni siquiera está aquí. Sus negocios absorben casi todas las horas de su día y, si no, sin duda tiene alguna cena, una fiesta con otros empresarios o amigos de mamá o una escapada a los Hamptons.

—¿Puedo pasar? —pregunto después de llamar a pesar de que la puerta está un cuarto abierta. Es otra de las normas.

—Adelante —contesta tras casi un minuto.

Entro e instintivamente trago saliva. Nunca me ha gustado este lugar. Es lúgubre y suntuoso a la vez. Los muebles son de madera oscurecida, grandes y labrados. Mi padre siempre ha considerado que la verdadera elegancia está en los lores británicos y ese tipo de mansiones de la campiña. Es curioso porque, siendo italoamericano, sería casi un insulto si otra persona le hiciese ese mismo comentario.

—Siéntate —vuelve a ordenarme.

Lo hago al otro lado de su enorme escritorio. Tras él, hay un retrato de la familia que mandó hacer antes de que yo naciera. Me hace reír, aunque, por supuesto, me guardo ese gesto. Mi padre aparece sentado en el centro, mi madre está de pie a su lado con las manos en su hombro, mi hermana está al otro lado y mi hermano, sentado a sus pies. Cada vez que lo veo pienso que es el cuadro que Al Pacino habría mandado pintar sobre su familia si su relación con Michelle Pfeiffer hubiese terminado mejor en Scarface. Supongo que es muy difícil alejarnos de lo que verdaderamente somos y el capo de una familia mafiosa del norte de Jersey siempre será el capo de una familia del norte de Jersey por mucho que se muden a Staten Island y salga a cazar con una chaqueta Burberry.

Cuando vuelvo a concentrarme en mi padre, sus labios están apretados en una fina línea. Nunca le ha gustado que me vaya a las nubes... Según él, no es algo que hagan las personas determinadas.

—Tengo que hablar contigo, así que préstame atención.

Me guardo para mí la contestación que desearía darle y asiento.

—Hay un asunto de vital importancia para la familia sobre el que ya he tomado una decisión...

El teléfono fijo de su mesa comienza a sonar. Sé que es un tema de trabajo. No es que mi padre sea un nostálgico y, lógicamente, tiene móvil, pero los negocios siempre los trata en persona, confidencialidad absoluta, o a través del teléfono fijo, ya que para pincharlos tendrían que conseguir burlar la seguridad de la mansión y entrar en la casa, o al menos llegar al cajetín con el nodo de líneas y el nuestro está más protegido que Fort Knox.

—Salvatore —responde, y guarda unos segundos de silencio escuchando lo que sea que le dicen al otro lado—. Lo entiendo. ¿Está todo hablado?

Me hace un gesto con la mano para que me marche. Yo obedezco rápido y me dirijo a la salida.

—No te muevas de la puerta —me ordena.

Me entran ganas de decirle que tengo veintitrés y no soy ninguna niña pequeña a la que pueda manejar así, pero esto no tiene nada que ver con la edad.

Salgo, cierro y a unos pasos me dejo caer contra la pared impolutamente blanca. La distribución de esta casa siempre me ha gustado. Tiene muchísimas ventanas y las de los pasillos de esta zona dan al jardín lateral y la entrada de los garajes. Y es justo desde allí de donde proceden unas risas que me hacen sonreír a mí.

Avanzo hasta la ventana y me asomo sabiendo lo que ya encontraré, con el corazón latiéndome más deprisa precisamente por ello. Mi hermano Casey está arreglando su coche, un clásico que mi padre le regaló por su cumpleaños, y, como cada vez, con él están sus dos mejores amigos.

Mi sonrisa se hace más grande cuando mi hermano vuelve a decir una tontería y él rompe a reír. Creo seriamente que es el sonido más bonito del mundo.

No me permito agarrar el borde de la ventana para asomarme completamente como estoy deseando hacer por si en algún momento alzan la cabeza y tengo que regresar a la seguridad del interior del pasillo para que no me vean. Si me pescara mirándolo, a Casey no le gustaría nada. Por eso me he convertido en una especie de ninja, experta en seguir movimientos sin ser detectada y alimentándome de sonrisas.

—Mierda —protesta precisamente mi hermano—, nos hemos olvidado las bujías en mi habitación.

Sin decir nada más sale del garaje seguido del otro chico. Mi gesto se ensancha. Es mi oportunidad.

Miro hacia el despacho de mi padre y, con la adrenalina de estar haciendo lo que no debo, me alejo de la puerta, alcanzo las escaleras prácticamente corriendo y las bajo de la misma manera. La voz de Casey suena al otro lado del enorme vestíbulo, en la cocina. Están hablando de pillar algo de beber. Mejor.

Cuando mis pies tocan el cuidado camino de piedra que bordea la casa, ralentizo mis pasos y, nerviosa, me aliso mi camiseta y me meto mi desordenada melenita de ondas castañas detrás de las orejas en un intento de parecer más una modelo de revista y menos una paciente fugada de un hospital psiquiátrico.

Y al verlo, por fin, desde tan cerquita, es... increíble, cómo me siento lo es, con el corazón a mil y las mariposas revoloteando en mi estómago.

—Hola, Nathan —lo saludo conteniéndome porque la sonrisa no me parta la cara en dos.

Él levanta la cabeza de los discos de freno que está revisando y me mira un instante antes de devolverme la sonrisa.

—Ey, hola —responde.

Me regala otro momento de sus alucinantes ojos grises y vuelve a centrarse en el coche.

—¿Cómo estás? —pregunto.

Una sonrisa perezosa va dibujándose en sus labios. Apoya el antebrazo en el interior de su muslo y levanta la cabeza lo justo para que entre en su campo de visión, pero no contesta.

Nathan me saca seis años. Sé que tampoco es una diferencia excesiva, pero a veces me da la sensación de que es un maldito precipicio, como si me viese constantemente como la hermanita pequeña de su mejor amigo, una cría.

—Yo estoy genial —continúo la conversación unilateralmente—. Ya he terminado el máster, así que estoy buscando unas prácticas.

Lo miro. La información que acabo de poner sobre la mesa da para, al menos, dos preguntas y seguir con la charla. Si no, puede hablarme sobre él. Sé que está trabajando con su padre, el socio del mío... pero nada. Solo silencio y un poco más de esa sonrisa.

—Me gustaría conseguir una plaza en el programa de prácticas del Museo de Broo...

—¿Quieres que vayamos a tomar algo?

¡¿Qué?!

¡No puede ser! ¡¿En serio?! ¡Sí!

La felicidad por un momento impide que el millón de palabras que quiero decir, un millón de maneras de aceptar, atraviesen mi garganta. Vale. Una milésima de segundo de concentración, por favor. ¡Esto es importante!

—¿Qué coño haces aquí? —pregunta mi hermano, desagradable, rompiendo mi burbuja.

Lo miro aturdida e instintivamente doy un paso hacia atrás, alejándome del coche y de Nathan.

—Nada —respondo nerviosa.

Vuelvo a llevar mi vista hasta Nathan, pero él ha vuelto a prestarle toda su atención al descapotable. Gabriel, el otro mejor amigo de mi hermano, se acerca hasta él y le pasa un botellín de Budweiser.

—Deberías estar hablando con papá, ¿no? —vuelve a la carga Casey después de darle un trago a su cerveza, añadiendo ahora la condescendencia al modo en el que me habla, pasando a mi lado y dándome la espalda.

Eso hace que mi confusión aumente. Por la manera en la que lo ha dicho, está claro que sabe qué es eso tan importante que papá tiene que comunicarme. Supongo que debería preguntarme por qué, si tiene que ver conmigo de la manera que sea, soy la última en enterarme, aunque sería tiempo invertido inútilmente. No es la primera vez.

—Muévete —me echa definitivamente Casey.

Empiezo a caminar. Solo he dado unos pasos cuando noto unos ojos clavados en mí, su cuerpo llamando al mío, y sé que es Nathan, pero, cuando me vuelvo, no me encuentro con unos ojos grises, sino con unos azules y llenos de una fuerza atronadora, los de Gabriel.
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Summer

Corro de regreso al pasillo de la primera planta y vuelvo a pegarme a la pared con la sonrisa en los labios justo a tiempo de oír cómo mi padre me llama. Cierro los ojos agradecida de haber llegado a tiempo. El riesgo ha merecido la pena. Solo verlo sonreír ya lo habría hecho, pero es que ¡me ha pedido que tomemos algo! Significa que le gusto. ¡No puedo dejar de sonreír!

Doy una bocanada de aire tratando de apaciguar mi respiración por el esfuerzo físico y hacer desaparecer la sonrisa —maldita sea, qué difícil—, y entro de nuevo en el despacho de mi padre.

—Siéntate —me ordena otra vez.

Ocupo la misma silla y enderezo la espalda como si hubiese podido oír a mi madre desde dondequiera que esté exigiéndome que lo haga.

Me observa sin demostrar ninguna emoción en su mirada un puñado de segundos que se me hacen eternos hasta que finalmente habla.

—Este tema es realmente importante, Summer —me advierte—. Nuestra familia debe dar un paso adelante y he decidido que es el momento adecuado para tomar cartas en el asunto.

Asiento.

—Gabriel Reid.

Automáticamente frunzo el ceño. Es el amigo de Casey. ¿Qué tiene que ver conmigo?

—Te casarás con él.

¡¿Qué?!

En el primer segundo no digo nada. ¡Joder! ¡¿Qué se supone que voy a decir?! Pero en el segundo lo tengo clarísimo.

—¡No!

Mi padre me lanza una mirada que helaría el mismísimo infierno que me deja clavada en la silla por mi salida de tono. Aun así, no puedo evitar revolverme. ¡No pienso casarme con él!

—No puedo hacerlo —le explico en un tono mucho más comedido.

—No te estoy dando a elegir. Es un asunto de la familia. La de Reid está a punto de caer. Este matrimonio los salvaría a ellos y nos daría a todos más poder. Es una alianza perfecta. Por eso —la advertencia en su tono vuelve a hacerse patente, rozando casi la amenaza— tienes que estar al nivel, ¿me entiendes? Se acabaron las estupideces, el ser un maldito ratón de biblioteca, el vestirte de esa manera, tu aspecto.

Aguanto cada dardo, recordándome a mí misma que no hay nada malo en mi forma de ser, en que me gusten los libros y refugiarme en las pelis, en que no me vista cada día como si fuera a la fiesta más lujosa del estado y en no ser una preciosidad perfecta como mi hermana. Pero una cosa es animarte delante del espejo y otra estar escuchando a tu padre, básicamente, dejándote claro que no le gusta cómo eres. ¿Lo sabía? Sí. ¿Aun así duele igual? También.

—¿Y por qué no se lo pides a Tammy?

Si tanto le preocupa que vaya a arruinarlo todo, ¿por qué no se ocupa ella?

—Ya lo he hecho, pero tu hermana tiene planes. Quiere hacer otras cosas antes de comprometerse.

—¡Y yo también! —protesto.

—No seas ridícula. A tu hermana le espera un futuro brillante. Es una de las joyas de la alta sociedad, ha entrado en la junta de la Fundación Bellalaqua y acabará dirigiéndola, viajará por todo el mundo —emite cada palabra lleno de orgullo—. Tú —vuelve a reparar en mí, concentrando condescendencia y burla en esa palabra tan pequeña—, cualquier cosa que pretendas hacer, no creo que le suponga un problema a Gabriel. ¿Qué será? ¿Trabajar como guía en algún museo si es que te aceptan? ¿Comprar más libros? Imagino que tu marido te lo permitirá.

Antes de pronunciar la última palabra, comienza a revisar los papeles que tiene en su escritorio, demostrándome lo insignificante que le parezco una vez más. Sin duda alguna el peón al que sacrificar y que ni siquiera te quita el sueño. Ahora mismo quiero levantarme y gritar, destrozar este maldito despacho, el estúpido cuadro de la pared.

—No es justo —digo, y una lágrima cae por mi mejilla.

Tengo tanta rabia dentro que no sé cómo gestionarla y estoy demasiado triste.

Mi padre resopla negando con la cabeza.

—¿Por qué tienes que ser tan débil? —se queja.

Eso es lo que siempre han sido las lágrimas para él, un signo de debilidad.

—No lo soy —replico esforzándome en dejar de llorar.

Lo consigo y la tristeza que necesito dejar escapar viaja por mi torrente sanguíneo hasta llegar a mi corazón y resquebrajarlo un poco más.

¡Nathan!

No puedo casarme con Gabriel por un millón de motivos, pero es que encima hay uno más para añadir a la lista. Ellos dos y mi hermano son amigos prácticamente desde siempre. Nunca se traicionarían. Si me caso con Gabriel, aunque sea en un matrimonio de conveniencia, puedo despedirme de Nathan definitivamente.

—Lo siento mucho, papá, pero no puedo hacerlo.

Vuelve a levantar la vista de los papeles y a clavar su mirada sobre mí. Gaetano Salvatore. Ese es mi padre, el capo de una de las cinco familias mafiosas de Nueva York. Nunca me he sentido del todo bien con esa idea, pero nunca me había dado miedo hasta ahora.

—Si no lo haces, van a matarlo.

Todo me da vueltas.

—No a todos les interesan las alianzas, algunos prefieren que las otras familias desaparezcan para tomar lo que quieran. Los Reid no podrán resistir una guerra sin el apoyo que nosotros les daríamos y, si ahora no hay boda, la manera más fácil de evitar que la haya en un futuro es eliminar al único hijo de los Reid.

De pronto siento como si una losa de cien kilos cayese sobre mis hombros. ¡No quiero que lo maten! Pero tiene que haber otra solución. Pienso en proponer que la alianza la haga otra familia con los Reid, pero es obvio que mi padre quiere sacar tajada de esto. Quizá Gabriel podría marcharse del país, pero que acabara muerto en Irlanda en vez de aquí no iba a hacer que me sintiese mejor. Pienso, pienso, pienso... ¡No quiero hacerlo, pero tampoco puedo abandonarlo a su suerte!

—¿Será un matrimonio real?

—Sí, os casaréis esta misma tarde. —Dios... nunca mejor dicho—. El padre Michele se encargará de la ceremonia. Viviréis juntos en casa de Gabriel, en la ciudad. No podemos arriesgarnos a que piensen que el matrimonio es falso y la alianza quede sin valor.

—¿Y cuánto durará?

—Lo que sea necesario. Te lo he dicho, no va a ser una boda falsa y no va a ser un matrimonio falso. Además, estas preguntas deberías hacérselas a tu futuro esposo.

Niego con la cabeza. No puedo hacerlo. Lo siento mucho por Gabriel, de verdad, pero no puedo casarme con alguien con quien ni siquiera he hablado más de una frase en toda mi vida.

—No...

—Lo harás —me interrumpe mi padre con firmeza, levantándose, abotonándose su chaqueta azul y rodeando la mesa para irse—. Y más te vale comportarte, Summer —sisea al pasar junto a mí—. No quiero que ni los Reid ni Gabriel tengan la más mínima queja sobre ti.

La puerta se cierra a mi espalda dejándome en este horrendo despacho y es como el pistoletazo de salida a un montón de cosas que no puedo digerir. No valgo nada para mi padre, o, en el mejor de los casos, mucho menos que mi hermana. Siempre he tenido bastante claro el lugar que ocupo en esta familia, aunque no haya hecho nada para merecérmelo, pero jamás pensé que llegaríamos a este punto. Y es obvio que mi hermano lo sabe, por eso me ha hablado así cuando estaba en los garajes... ¡Mamá! Tan rápido como pienso en ella recupero mi móvil del bolsillo y deslizo el pulgar por su nombre. No responde y la llamada sale desviada al buzón de voz. Lo intento una vez más y otra y otra.

—Summer, Dios santo —contesta al fin, y, a pesar de la nula amabilidad de su saludo, me siento aliviada—. ¿Se puede saber qué es tan importante para que me llames así?

—Necesito que hables con papá, por favor —le pido desesperada.

—Lo haré cuando llegue a casa.

—¿Dónde estás? —La urgencia y el desasosiego inundan mi voz.

—En Manhattan. Comprando tu vestido de novia —dice como si no hubiera ningún problema con esa frase.

El aire se evapora de mi garganta y se lleva todas mis palabras. Lo sabía y no solo no ha hecho nada, sino que no se ha molestado en hablar conmigo.

—Mamá...

Es lo último que quiero, pero no puedo evitar romper a llorar, así que otra vez tengo que luchar por parar el maremágnum de sensaciones que tengo dentro; creo que lo consigo.

—¿No pretenderías que te dejara elegirlo a ti? El vestido perfecto puede hacer milagros —sentencia distraída mientras se oye la voz de una de las dependientas de fondo.

Sé que no va a entenderlo, que está claro que está de parte de mi padre y toda esta locura, pero es mi última esperanza.

—Mamá, no quiero hacerlo.

—Los estilistas llegarán a las cuatro, no te retrases —me advierte haciendo énfasis en cada una de las últimas tres palabras.

—No voy a hacerlo —pronuncio con más seguridad.

—Claro que lo harás —su voz se vuelve más fría, más dura— porque es lo que tu padre ha decidido y lo mejor para la familia. Los Salvatore siempre hacemos lo mejor para la familia.

Cuelga sin darme oportunidad a réplica. Yo solo quiero llorar de nuevo, pero no pienso hacerlo, eso no es lo que va a sacarme de esta. Me levanto y empiezo a pensar sin dejar de moverme por la estancia. Puedo negarme. Ya está. Es así de simple. Tengo veintitrés años. Diré que no. O simplemente me largaré. Ahora mismo.

Asiento dándome la seguridad que necesito y voy hasta la salida. Sin embargo, cuando mi mano ya está rodeando el pomo, me obligo a ver que solo me estoy engañando a mí misma. No puedo escapar, me encontrarían. Mi padre ya es un hombre poderoso; con la ayuda de los Reid, ese poder se vuelve casi ilimitado y, lo que es aún peor, al margen de la legalidad si es necesario. Tendría a toda la policía del estado buscándome y a un centenar de matones.

Soy como una damisela en apuros del México poscolonial a la que obligan a casarse con el hijo del terrateniente.

Además, aunque no fuera así, aunque pudiera largarme, la muerte de Gabriel siempre estaría sobre mis hombros y ni puedo ni quiero cargar con eso. No puedo abandonarlo.

Me muerdo el labio inferior para volver a contener el llanto y lanzo un suspiro.

—Mi suerte está echada —murmuro con la voz más triste del mundo.
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Gabriel

—¡No pienso casarme con Summer, joder!

Es la peor puta idea de la historia. No tengo nada que pensar.

Casey ladea la cabeza sentado en la silla al otro lado del escritorio de su padre mientras él nos observa recostado en su enorme sillón.

—Sé que mi hermana no es la primera opción que nadie elegiría...

—No se trata de eso —lo freno.

Nunca me he fijado en ella. Sencillamente no es mi tipo. Pero no me estoy negando por ese motivo. No quiero casarme en un puto matrimonio concertado como si estuviésemos en la India. Además, es una cría. Solo tiene veintitrés años, joder.

—Si es porque le sacas siete años...

—Te estoy diciendo que no tiene nada que ver con ella —vuelvo a cortarlo—, aunque tampoco es que me parezca la mejor idea del mundo que estéis dispuestos a casarla con alguien a quien no conoce de verdad cuando solo es una cría —digo con cierto toque de aversión.

Son su familia, por el amor de Dios.

—Le estamos haciendo un favor —sentencia Casey sin dejar de mirarme—. Oye, Summer no dejará de ser una niña ni el día que cumpla cuarenta años. Solo sabe estar con la cabeza metida en los libros. Ni siquiera tengo claro que sepa cómo funciona el mundo real. Es un puto ratón de biblioteca.

Observo a su padre esperando a que le diga que se comporte y no hable así de su hermana, pero no abre la boca.

Cabeceo. No hay ninguna posibilidad de que salga bien. Ella no está preparada para enfrentarse a nada de esto ni yo tengo el tiempo para ocuparme de nadie. Si lo que le hace feliz es estar leyendo, que la dejen en paz, joder.

—No voy a hacerlo.

Además, yo ya tengo a alguien. No pienso hacerle esto. Me da igual lo que tenga que hacer para solucionar todo lo demás. No voy a traicionarla así.

—Tío... —me llama mi amigo tratando de convencerme por enésima vez.

—Basta, Casey —gruño.

No soy ningún desagradecido de mierda. Sé que lo está haciendo por mí. Pero esta solución no es buena para nadie.

—¿Y cómo piensas arreglar el problema que tienes encima? —interviene por primera vez Gaetano.

Su voz me recuerda a la de mi padre. Aguanto la punzada.

—Lo arreglaré —sentencio sin dudar.

Yo no elegí nada de esto. Mi padre tomó las peores decisiones, nos dejó en manos de la peor gentuza y acabó ganándose cuatro tiros en el pecho. Sobrevivió, pero tuvo que echarse a un lado. Yo he heredado este puto desastre y ahora, además de mi trabajo dirigiendo Reid Industries, tengo que hacerme cargo de la familia. Todos los que dependían de mi padre ahora lo hacen de mí y yo tengo que encontrar una maldita solución.

La adrenalina me recorre las venas mezclándose con la rabia que crece y crece hasta desbordar mi cuerpo cada vez que pienso en todo lo que ha pasado.

—No podrás hacerlo solo.

—Sí podré —contesto, y otra vez no hay la más mínima vacilación. Tengo que conseguirlo porque no hay otra opción. No pienso dejar que más personas paguen por los errores que cometió mi padre. No pienso permitir que nada le pase a él.

—¿Y vas a enfrentarte a una guerra de familias tú solo?

—Sí —respondo manteniéndole la mirada, demostrándole que voy completamente en serio.

—Vas a jugar un juego que no conoces y vas a perder, hijo.

—No —rujo porque sencillamente no puedo permitírmelo.

Casey pone los ojos en blanco dándome por imposible mientras Gaetano Salvatore sigue mirándome, estudiándome.

—¿Sabes cuántos de tus hombres van a morir si te enfrentas a las otras familias en una guerra abierta por defender a la tuya tú solo?

Me niego a contestar. Aprieto los dientes. Sé cuál es la respuesta y la odio, joder, y él sabe que lo sé, por eso lo ha preguntado.

Yo no soy como Casey. Nunca quise involucrarme en los negocios de mi padre. Lo respetaba por todo lo que ha hecho por mi madre y por mí, por sus hombres, cuando sabía hacer las cosas, pero jamás he querido que mi futuro esté en la familia, en este tipo de historias, y, sin embargo, ahora no tengo otro puto remedio. No tengo elección. Es mi responsabilidad. Mi lealtad.

—No pienso arriesgar las vidas de mis hombres solo para ganar más dinero —le dejo claro.

La alianza tiene que servir para que todos estén a salvo. Gaetano debe tenerlo cristalino. Y esa idea no va a cambiar. Ni ahora ni nunca.

—Si saben que nuestras familias están juntas, no habrá guerra —sentencia.

—Yo tendré el control sobre mi familia y mis hombres.

Otra vez me mantiene la mirada tratando de saber hasta qué punto voy en serio. Sé lo que piensa de mí, de toda esta mierda: solo tengo treinta años, no quería este puesto, pero si soy capaz de enfrentarme a cualquier cosa es por defender a mis hombres, no para dejar que él se aproveche de ellos.

—No voy a dejar que entorpezcas mis negocios —me advierte.

No me asusta.

—Ni yo, que tú entorpezcas mis planes.

Me sonríe de una manera que no me gusta. Se está permitiendo ser condescendiente y se está equivocando, pero no pienso molestarme en corregirlo. El tiempo lo hará y, cuando vuelva a pensar en este momento, va a darse cuenta de hasta qué punto no bromeaba.

—Alianza —dice tendiéndome la mano por encima de su labrada mesa de madera.

Nunca me ha gustado este lugar.

Esa única palabra significa aceptar la boda con Summer, pero la decisión ya está tomada, tengo que hacer lo que debo hacer por mucho que lo odie.

—Alianza —digo estrechándola.

Casey sonríe desde su silla y da una palmada entusiasmado. Su padre asiente y él se levanta y sale de la habitación cerrando a su paso.

Yo me paso las manos por el pelo hasta dejarlas en mi nuca al tiempo que resoplo. Justo en ese instante la puerta vuelve a abrirse y mi amigo regresa, pero no cierra tras él porque no lo hace solo. Ha traído a Summer.

Dejo caer las manos hasta que los brazos me cuelgan junto a los costados sin levantar los ojos de ella. Summer me rehúye la mirada y se detiene a unos pasos de la puerta. Es la chica más tímida que he visto nunca.

No se acerca ni a su padre ni a su hermano. Ellos tampoco la llaman.

El pelo le cae, castaño y ondulado, hasta tocarle los hombros. Es menuda y parece querer esconderse en su camiseta, sus vaqueros y unas Converse verdes y gastadas. Nunca me había fijado en ella. Llevo viniendo a esta casa, no sé, desde hace quince años, pero Summer siempre ha sido como una especie de fantasma, sin quedarse demasiado tiempo donde estuviésemos nosotros, susurrando un «Hola» con la cabeza baja cuando nos cruzábamos y caminando rápido para llegar a dondequiera que fuese.

No sé si es que nota que sigo mirándola o que se ha armado de valor, pero alza la cabeza y me deja atrapar sus ojos verdes. Son grandes y parecen estar llenos de una mezcla letal de dulzura y curiosidad. Frunce suavemente el ceño, como si quisiera estudiarme, pero la timidez parece ganarle la partida y vuelve a apartarlos.

Mi cuerpo decide por su cuenta y se despierta con ese puñado de gestos, con la timidez, con la dulzura, con esa expectación, como si se acabasen de convertir en una promesa imposible de ignorar.

—Os dejamos solos para que os conozcáis —anuncia Gaetano dirigiéndose a la salida seguido de Casey.

Sus palabras me hacen salir de mi ensoñación de golpe. Summer asiente y la puerta se cierra. Nos quedamos solos y de repente el aire parece evaporarse de la puta habitación.

Summer mira a su alrededor. Parece todavía más nerviosa que hace cinco segundos.

—¿Estás bien? —formulo la frase antes de que el pensamiento cristalice en mi mente y no entiendo por qué, pero aun así quiero saberlo.

Summer asiente.

Me pregunto si recuerdo el sonido de su voz.

—Es normal que estés nerviosa —trato de tranquilizarla, aunque tampoco entiendo por qué. No nos conocemos. No es nada mío.

Ella vuelve a asentir sin atreverse a mirarme.

¿Cuánto de cierto tendrá la manera en la que la describió Casey? Es verdad que parece muy tímida y, de los pocos recuerdos que tengo de ella, casi siempre la he visto con un libro en la mano o he oído de pasada que estaba encerrada en su cuarto, como si allí arriba fuese capaz de crear su propio mundo. Reconozco que la envidio. Debe de ser increíble tener ese poder, ser capaz de aislarse de todo, levantarse del suelo y dejar atrás un cascarón vacío para vivir exactamente la aventura que quieras vivir.

Pero ¿qué hay de todo lo demás? ¿Nunca ha tenido amigas? ¿Nunca ha salido con un chico? ¿En serio no sabe cómo funciona el mundo real?

—Summer, puedes hablar conmigo —le recuerdo, como si intentara calmar a un animalillo que se ha quedado atrapado en un cepo para poder liberarlo.

Vuelve a asentir.

¿Por qué tengo la sensación de que lo único que quiere es salir corriendo?

«Porque probablemente sea verdad», me señala la voz de mi conciencia.

Espero a que diga algo. Sé que todo esto es complicado, pero va a serlo todavía más si ni siquiera me dirige la palabra. Un puñado de segundos más. Nada. Resoplo. Ya he tenido suficiente. Tengo demasiadas cosas en la cabeza, los putos negocios, la puta familia, no puedo cargar también con esto.

—Cómo va a funcionar si ni siquiera eres capaz de hablar conmigo —gruño dirigiéndome a la puerta con el paso decidido.

No puedo casarme con ella. Y no se trata de querer o no. Se trata de ser o no un maldito hijo de puta.

—No te vayas —me pide cuando estoy justo a un paso de la salida.

Mi cuerpo sigue su voz como si acabase de descubrir un nuevo camino entre los dos, haciendo que me vuelva, que atrape sus ojos verdes por puro instinto.
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Summer

Lleva el pelo negro peinado con las manos, lo que provoca que el flequillo le caiga sobre la frente. Es la definición de casual y de algo demasiado atractivo para serlo al mismo tiempo, o quizá precisamente por eso lo sea, porque da la sensación de no importarle su aspecto. Sus ojos son azules, no celestes, ni turquesas, ni verdosos, son azules, de verdad, el tono que nunca se suele ver, el que parece que han coloreado con un rotulador.

Mi familia siempre dice que vivo en mi mundo, pero nunca se han preguntado por qué elijo escaparme a él. No me conocen. No saben cómo soy. Gabriel tampoco me conoce; sin embargo, por un momento, una milésima de segundo, he tenido la sensación de que dejaba de ser invisible, de verdad.

—Es complicado —me atrevo a pronunciar.

No soy tímida, o quizá esa sea justo la palabra, no lo sé, pero es mi escudo, como si fuera un dibujito animado que vive en un castillo, con un yelmo enorme puesto, y solo desde detrás de sus muros es capaz de asomarse al mundo exterior.

Ahora es su turno de asentir.

—Lo entiendo —contesta, desandando lo avanzado hasta quedar frente a mí. Se apoya hasta casi sentarse en la mesa de reuniones del despacho de mi padre. Vuelve a mirarme a los ojos cuando lo dice. Esas dos palabras de pronto se llenan de fuerza mientras viajan hasta mí—. Es imposible que nada de esto sea fácil para ti.

He ido al instituto, a la universidad, he conocido a otras personas, pero siempre me he sentido más segura en mi habitación, rodeada de libros, viendo una película. He intentado ser una chica normal, pero es difícil. Ni siquiera le gusto a mi familia. No es el mejor punto de partida.

—¿Para ti es fácil?

Me pregunto si sabe que está en peligro de muerte. Claro que sí, ¿por qué, si no, iba a aceptar casarse?

Algo a medio camino entre un resoplido y una sonrisa muy breve se escapa de sus labios al tiempo que se agarra al borde de la mesa con las manos a ambos lados de sus piernas.

—No, no lo es, Summer. Es una locura.

Está siendo sincero y no sé si es su gesto o su voz, pero me siento reconfortada de no ser la única en pensar que mi padre ha perdido el juicio.

—Quiero trabajar en el Museo de Brooklyn —pronuncio con seguridad—. He solicitado una plaza en el programa de prácticas que empezará en unos días. Mi padre ha dicho que tú no tendrías problemas en permitirlo.

Gabriel frunce el ceño.

—Yo no tengo que permitirte nada —me advierte.

Maldita sea, no. No puedo dejarlo estar. Doy un paso hacia él.

—Es lo que quiero —insisto—. Sé que parece un museo de segunda, pero no lo es. Tiene una colección de objetos históricos increíble y su programa de Estudios de Historia es impresionante...

Entiendo que no es el trabajo habitual que suelen tener las mujeres de los capos o de los hombres en puestos importantes de una familia. Ellas suelen dedicarse a fundaciones de la alta sociedad neoyorquina o tienen trabajos reputados, como abogadas o ejecutivas.

—Summer...

—Te prometo que no te causaré ninguna molestia —añado tratando de convencerlo antes de que pueda terminar esa frase y decirme que no, avanzando un paso más—. No sé conducir, pero iré en metro. No tendrás que llevarme.

Quiero ese trabajo más que nada.

—Summer, no tengo que darte mi permiso —sentencia frenándome cuando ya estaba a punto de seguir mi discurso—. Puedes dedicarte a lo que quieras.

Lo miro a los ojos tratando de averiguar si está hablando en serio o solo se está riendo de mí. Ni a mis padres ni a mis hermanos les pareció bien que escogiera esas prácticas. El único motivo por el que me dejaron continuar fue porque están seguros de que no me escogerán.

—De todas formas, no creo que me elijan —susurro recordando a la perfección la conversación con mi padre, apartando la mirada y clavándola en mis propios pies.

Gabriel ladea la cabeza sin levantar sus ojos de mí, como si quisiese averiguar qué es lo que estoy pensando ahora mismo. No sé por qué, pero, al contrario de lo que siempre he hecho, alzo la mirada y dejo que la suya atrape la mía; ha sido como una llamada, un aullido, como si la fuerza de la gravedad me empujase a hacerlo.

No entiendo por qué me siento así. Es como si cada vez que hubiésemos coincidido simplemente hubiéramos compartido un punto geográfico, y que ahora, por primera vez, nos hubiésemos visto.

—Gabriel... —lo llamo acercándome un paso más, pero, como ha ocurrido antes, ha sido mi cuerpo decidiendo por mí sin planes ni rutas.

—¿Qué? —contesta, y por un kamikaze segundo tengo la sensación de que él se ha sentido igual.

Alguien llamando a la puerta rompe la burbuja que sin darnos cuenta se había formado a nuestro alrededor.

La mirada de Gabriel se queda un instante más sobre la mía.

—Adelante —da paso con sus ojos infinitamente azules dominando los míos.

—Tenemos cosas que hacer —dice mi hermano mientras recorre la estancia hasta llegar a él.

Gabriel tarda un segundo de más en dejar de prestarme atención, pero finalmente se la da a Casey y yo no comprendo del todo cómo me siento.

—Claro —responde, y los dos se marchan.

Ya a solas, miro a mi alrededor tratando de comprender qué es lo que ha pasado, pero lo cierto es que no lo sé. Estar con él no ha sido como había imaginado. Creía que me sentiría incómoda, con esa especie de mezcla de miedo, tristeza y rabia atenazándome el estómago. La verdad es que de esa manera es como me suelo sentir la mayor parte del tiempo, pero con Gabriel no ha sido así.

Decidida, subo a mi habitación, me saco el móvil del bolsillo trasero de los vaqueros y, con él entre las manos, me siento en la cama con las piernas cruzadas como los nativos americanos a la vez que tecleo rápido en Google «Gabriel Reid».

No sé qué espero encontrar que no sepa ya. Los Reid llevan haciendo negocios con los Salvatore prácticamente desde que mi padre se hizo cargo de la familia hace treinta años.

Lo primero con lo que me topo es la página oficial de Reid Industries Group. Gabriel es el CEO. Su familia es la única que tiene una compañía completamente legal al margen del resto de asuntos que llevan a cabo y ha conseguido que sea uno de los grupos empresariales más importantes del país. Gabriel está al frente desde hace cuatro años. La verdad es que es impresionante. Solo tenía veintiséis cuando asumió el cargo.

Sigo investigando. Estudió Derecho y Comercio Internacional. Una idea cruza mi mente. Recuerdo la fiesta que organizó Casey para celebrar que su amigo se había licenciado con honores en la Escuela de Leyes de Columbia. Estuvieron tres días en la ciudad sin dejar de beber, en la suite del ático del Four Seasons.

Hay artículos sobre él en muchísimas revistas, desde Forbes, en la lista de los treintañeros más poderosos del país, hasta Rolling Stone, con el titular «Gabriel Reid, una nueva forma de hacer las cosas en la Familia». Todos alaban lo inteligente y tenaz que ha demostrado ser en los negocios y que, bajo su control, la empresa familiar se ha hecho muchísimo más fuerte.

También hay infinidad de publicaciones que tratan sobre su vida privada. En ellas la palabra que más se repite es mujeriego. Se lo ha visto con cantantes, modelos, influencers y actrices. ¿Tuvo un lío con Gigi Hadid? ¿En serio?

Decido que ya he leído suficiente y paso a las fotografías. Gabriel con un elegante traje italiano a medida entrando en el edificio de Reid Industries en el Midtown; de esmoquin en una fiesta —uau, está realmente increíble—; saliendo del estadio de los Giants, con un polo azul marino y la beisbolera apoyada en el hombro; lleva unas Ray-Ban Wayfarer y los rayos de un sol de justicia le iluminan el flequillo, que le cae desordenado sobre la frente, como antes en el despacho. Por un momento me olvido de las instantáneas y recuerdo su imagen entre las cuatro paredes preferidas de mi padre. Sigo sin entender por qué me ha tratado así. Nunca nadie es tan amable conmigo. Creo que no podría recordar cuándo fue la última vez que mis hermanos me preguntaron si estaba bien o, francamente, si lo han hecho alguna vez.

Cabeceo. No quiero pensar en eso ahora.

Paso las siguientes fotos hasta detenerme en una que es un robado. Gabriel está en el reservado de un club con Casey y Nathan. De pronto esos pequeños centímetros casi pixelados se llevan mi atención. ¿Qué va a pensar él de todo esto? Sé que sabe que no es un matrimonio real, entre mi hermano y sus dos mejores amigos no hay secretos, pero ¿cómo nos deja a nosotros? Resoplo. Ni siquiera sé si hay un «nosotros» para empezar, pero es que yo quiero que lo haya. Mis ojos se deslizan por la imagen de vuelta a Gabriel. ¿Cómo es posible que todo se haya complicado tanto? Voy a casarme, básicamente para que no lo maten. Es una maldita locura se mire por donde se mire. ¿Qué hubiese pasado si ya estuviese saliendo con Nathan? ¿Cómo se lo habría tomado? ¿Cómo se lo va a tomar ahora? Me gusta muchísimo.

—Maldita sea —gruño para mí.

En ese momento la puerta se abre sin que nadie se haya molestado en llamar y mi hermana Tammy irrumpe hasta llegar al centro de la estancia. Bloqueo el móvil y me lo guardo en el bolsillo, fingiendo que lo hago para prestarle atención. Hace mucho que aprendí que esa era la mejor manera de ocultar lo que fuera que tuviera entre manos. Si lo hiciese nerviosa y precipitada, lo único que conseguiría sería que se interesara por ello para luego reírse de mí.

—Rarita —me llama cruzándose de brazos—, mamá quiere que me asegure de que estarás presentable para cuando lleguen los estilistas y no harás el ridículo como siempre.

Me contengo para no decir lo que quiero decir: que no me vista como ella o como mi madre no implica que esté mal. Me siento cómoda con mis vaqueros y mis Converse, con mis camisetas, y no creo que sea menos válido que llevar un vestido a la última moda un jueves por la mañana. Lo que me da más rabia es que, a pesar de tenerlo claro, consiguen hacerme sentir continuamente fuera de lugar.

—¿Nerviosa por tu futura boda? —plantea con malicia.

—No —contesto porque, aunque lo esté, no pienso darle el gusto de dejarle pensar que su comportamiento me está afectando.

—Pues deberías, ¿sabes? —replica mientras empieza a caminar regodeándose a cada paso—. Gabriel es uno de los empresarios más poderosos del país y la teoría dice que su esposa deberá estar a la altura: fiestas, galas, eventos... Te presentarán a senadores, a estrellas de cine, y tú no tendrás ni la más remota idea de cómo comportarte. La verdad es que siento pena por él. A lo mejor puedes pedirle que te construya una biblioteca y te encierre en ella —se burla—. Y está el tema del sexo.

Instintivamente trago saliva. No había pensado en eso. Mi padre ha dejado claro que será un matrimonio real, pero ¿entonces... nosotros...? Como buena depredadora, Tammy capta enseguida que ha conseguido inquietarme.

—Gabriel es un mujeriego. Ha estado con tantas mujeres... y tú no vas a tener ni idea de cómo complacerlo, de hacer lo que le gusta, suponiendo, claro, que él se vuelva loco y decida que quiera tocarte.

—Preferiría que te marcharas.

—Mamá te ha comprado un Vivienne Westwood. No creo que te vaya, pero, quién sabe, a lo mejor eres capaz de engañar a alguien con él puesto. —Sonríe como si me hubiese hecho una especie de halago.

Tammy es como la animadora malvada en una de esas películas de instituto que se hace pasar por alguien bueno y adorable... hasta que una de las chicas del club de ciencias a la que le destrozó la vida regresa a lo conde de Montecristo y la desenmascara delante de todos. Estoy contando los días para que esa chica haga su entrada triunfal.

—Señorita Salvatore —la llama Enrica, una de las mujeres del servicio—, los estilistas están aquí. ¿Los hago subir?

—Sí, gracias —responde.

Enrica asiente y, cuando Tammy se gira de nuevo hacia mí, la mujer me guiña un ojo con una suave sonrisa, que no puedo devolverle para no delatarla pero que sabe que le agradezco muchísimo. Ninguno de los empleados me pregunta si mis hermanos o mis padres están delante, saben que mi opinión no vale nada, pero algunos de ellos son los únicos que, al menos, no me tratan como si yo misma valiera lo mismo que mi opinión.

—Vamos a pedirles que te pinten muy bien —Tammy se inclina sobre mí y me coge de la barbilla examinando mi rostro—, aunque ni todo el maquillaje del mundo podría arreglar este desastre, rarita.

Yo aparto la cara, manteniéndole la mirada, y mi hermana rompe a reír encantada de haberme molestado.

Los estilistas, dos chicas y un chico, entran en mi habitación hablando entre ellos. Tammy los saluda toda amabilidad. Yo me levanto y voy hasta ellos.

—Enhorabuena —dice el chico con un marcado acento italiano.

La idea de la boda vuelve a caer como una maldita losa sobre mí.

—Gracias —susurro.

—Bueno, os dejo solos —anuncia Tammy después de haber charlado con una de las recién llegadas, imagino que comprobando que las instrucciones de mi madre están claras—. Diviértete, hermanita —se despide, para ellos como una persona normal, pero las dos sabemos que lo único que está haciendo es reírse de mí.

 

* * *

 

Casi tres horas después estoy lista. Me han dejado el pelo suelto pero perfectamente peinado, ni una onda fuera de su sitio. Me han maquillado y me han ayudado con el vestido. No puedo negar que es precioso, con escote palabra de honor y entallado hasta la cintura, donde empieza una falda de vuelo sencillamente alucinante. Llevo velo y un ramo de rosas blancas y lavanda inglesa del mismo color.

Si las cosas no fueran como son, creo que habría disfrutado muchísimo de esta parte.

—Entra —dice mi padre escueto saliendo al pasillo donde me ha ordenado que esperara.

Asiento y me pongo en pie. La boda será en su despacho. No será un gran evento planificado como se le presupondría a un hombre de la posición de Gabriel, a los propios Reid o a los Salvatore por una cuestión obvia: eso daría a las otras familias el tiempo y la oportunidad de acabar con él antes de que la alianza con mi padre se sellara. He intentado que fuera en otro sitio de la casa, el jardín, el salón, pero no ha servido de nada.

Mi padre gira el pomo, empuja la puerta y la mantiene abierta para mí. ¿Tengo la tentación de salir corriendo? Sí. ¿Quiero hacerlo más que nada? Sí.

«Huye y no mires atrás, Summer.»
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Pero alzo la cabeza y lo veo. Gabriel está esperándome junto a la mesa de reuniones de mi padre, como la última vez que estuvimos aquí y, también como entonces, sus ojos azules buscan los míos y los atrapan acallando todo el ruido a mi alrededor.

Lleva un traje negro espectacular, con la camisa blanca y la corbata también negra resaltando impecable. Ahora está perfectamente peinado, recién afeitado. Por Dios, parece que se ha escapado de la portada de una revista.

Mi cuerpo se despierta tensándose suavemente y noto una especie de corriente eléctrica adueñándose de músculos que ni siquiera sabía que tenía. Creo que es el hombre más guapo que he visto nunca de cerca.

Mi padre carraspea impaciente sacándome de mi ensoñación. Lo miro aturdida, pero, tan pronto como lo hago, llevo mis ojos a cualquier otro lugar tratando de poner en orden mi maldita cabeza y llamar al orden a mi maldito cuerpo.

—Lo siento —murmuro, y comienzo a caminar hasta el padre Michele y su altar improvisado.

Mi traje blanco resalta en este despacho, como si dijera a gritos que no es su lugar.

Cuando por fin me detengo, clavo mi vista al frente. El sacerdote empieza a hablarle a los presentes. No es una misa católica al uso, ni siquiera estoy convencida de que puedan hacerse fuera de una iglesia. Tampoco tengo claro que Gabriel lo sea, católico, quiero decir, está claro que de iglesia no tiene nada, aunque apuesto lo que sea a que más de una y de dos lo canonizarían de inmediato... ¡¿Qué demonios estoy diciendo?! Casi seguro que es algún tipo de blasfemia, y sumémosle lo de mencionar a la competencia, que estoy delante de un cura, en mi boda, ¡por Dios, mi boda! Genial, ahora tomo su nombre en vano. Esto va a ser un desastre.

Me concentro en escuchar al padre Michele, pero, antes de que pueda controlarlo y tratando de resultar discreta, giro un poquito la cabeza y mis ojos se topan con el perfil de Gabriel. Tiene los rasgos muy armónicos y al mismo tiempo están dibujados de una manera casi salvaje. La mandíbula cuadrada, los pómulos suavemente marcados, los labios, la nariz, todo encaja de la manera más mezquinamente atractiva.

Un carraspeo me distrae. Me muerdo el labio inferior contrariada rezando porque no me haya pasado demasiado tiempo fotografiando a Gabriel y no haya contestado al sacerdote cuando debía.

Me concentro en la ceremonia, todavía no me toca hablar. Procurando que no se note, echo un vistazo a mi alrededor, nadie me está prestando atención, pero entonces mi mirada se cruza con la de Nathan. Él también da un discreto vistazo y, cuando se asegura de que nadie nos observa, me sonríe. Está guapísimo y no tengo ni la más remota idea de cómo tomarme lo que acaba de pasar; esta es la boda de su amigo, falsa o no, y lo que acaba de hacer definitivamente significa que le gusto, que no va a pasar de mí por esto. Tengo que hablar con él, tengo que decirle que espere a que toda esta locura termine, el problema es que ni siquiera sé cuándo será eso. ¿Y qué pasa con Gabriel? Debería hablar también con él, ¿no?

Por Dios... Mierda, perdón... Y perdón también por la palabrota.

—Gabriel Reid, ¿aceptas a Summer Gia Salvatore como tu legítima esposa, en lo bueno y en lo malo, en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, hasta que la muerte os separe?

Gabriel tensa la mandíbula. Recuerdo cuando le he preguntado si esto era fácil para él. Es obvio que no.

—Sí, acepto.

—Summer Gia Salvatore, ¿aceptas a Gabriel Reid como tu legítimo esposo, en lo bueno y en lo malo, en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, hasta que la muerte os separe?

El momento me hipnotiza. Tengo la sensación de que en este instante se están decidiendo muchas cosas importantes en mi vida y al mismo tiempo se me están escapando de las manos. Es como si estuviera a punto de saltar al vacío. Trago saliva. Mi sentido común me suplica por última vez que no lo haga. Miro a Gabriel. Siento a mi padre impacientarse a mi lado.

No puedo dejar que lo maten.

—Sí, acepto.

El padre Michele sonríe.

—¿Los anillos?

Mi hermano da un paso al frente y del bolsillo interior de la chaqueta saca una pequeña caja roja y la abre. Dos alianzas clásicas resaltan en el fondo blanco bajo las letras doradas de Cartier. Gabriel coge una de ellas, toma mi mano con la suya libre y desliza el anillo por mi anular. Yo imito sus movimientos bajo la atenta mirada de todos los presentes.

—Pues, por el poder de la Santa Madre Iglesia, yo os declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia.

Cinco palabras y mi corazón empieza a latir descontrolado. Noto cómo Gabriel se gira hacia mí. Mi respiración se acelera. Estoy... Yo... Ni siquiera sé cómo me siento ahora mismo. Lentamente me muevo hasta quedar frente a él, rezando para que mis piernas me respondan. Creo que nunca había estado tan nerviosa, asustada y expectante al mismo tiempo.

Su mirada atrapa la mía. Gabriel me agarra de la muñeca lleno de seguridad, como si supiese que en este momento necesito un ancla a la realidad para no perderme en todos los «y si» del mundo, y, despacio, se inclina sobre mí, sin separar sus ojos de los míos, dominándome a esta distancia tan pequeñita. Son demasiado azules para ser reales. Noto su cálido aliento bañar mis labios. Cierro los ojos y me besa, lentamente, probándome, tentándome, provocándome. Nunca me había latido tan rápido el corazón y hay algo, no sé qué es, pero está prendiendo una cerilla, levantando una hoguera, calentándome por dentro y a la vez pidiéndome un poco más de él, de esto.

Gabriel se separa y automáticamente nuestras miradas vuelven a encontrarse, como si, en cada milésima de segundo que han tardado en llegar la una a la otra, una conexión se hubiese fabricado sin que ninguno de los dos lo haya pretendido.

El flash de una cámara ilumina el ambiente mientras el fotógrafo se mueve para lograr la mejor instantánea; en unas horas las fotos de nuestra boda estarán en cualquier periódico, revista o portal de Internet. Una ola de alivio a nuestra costa recorre a los presentes y comienzan a aplaudir mientras nosotros seguimos muy quietos el uno frente al otro. Todos comienzan a felicitar al novio, a agradecerle al padre Michele sus servicios, pero nosotros seguimos al margen. Gabriel me suelta la mano despacio. Quiero decir muchas cosas, pero es que parece que todas las palabras se han perdido y no tienen intención de volver.

Él tampoco dice nada y puedo ver el momento exacto en el que sus ojos azules caen presos de una imponente batalla interna.

—¡Tío! —grita Casey acercándose a Gabriel
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